
Te lo ruego 
La misma situación se repite,  

miro las rojas y suaves pinceladas  

decoradoras del lúgubre cielo y  

sin quererlo o buscarlo  

tomas absoluta posesión 

 de mi débil mente. 

 

¿Por qué viniste otra vez?  

El bello cielo que contemplaba  

ya no lo encuentro,  

sólo hay amarga oscuridad,  

que yo no quiero apreciar. 

 

Dolor es liberado  

por mis ojos y labios, 

 lo lamento querido cielo,  

hoy no intentaré acallarlo.  

 

 

Sombras y destellos logro enfocar,  

otra pintura me viene a acompañar,  

sigues aquí y no te puedo desterrar, 

 te lo ruego cariño mío, 

 sigue tu camino y déjame en paz 

 te lo ruego cariño mío, 

 déjame disfrutar. 

 

No creas que me causas terror,  

sólo que aún es muy temprano  

para irnos de la mano. 

 

Espera sólo un poco más, 

 ya verás que tu palma he de tomar, 



y lejos podremos viajar porque,  

aunque no lo quiera  

juntos hemos de terminar. 

	


